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ORGANO DEL COMITE REVOLUCIONARIO DE LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL 
ACOGIDO A LA FRANQUICIA POSTAL EL ONGE DE MAYO DE MIL NOVECIENTO, -QUING 


A AS 
5 TEÑUESTRO GRABADO 


Reproducimos en este número 
un hermoso grabado que fue pus 
blicado en Mérida, Yucatán, por 
la comisión de propaganda revo- 
lucionaria dela Casa del Obrero. 
El dibujo se debe a la pluma del 
compañero Ramón G. Ruiz quien 
de una manera espontánea se 
prestó a hacerlo, interpretan- 
do así fielmente el ideal obrero 
de las agrupaciones, avanzadas 
del mundo: un monstruo trilin- 
gle, cuyas tres- cabezas muerden 
ya vencidas el polvo; una que re- 
presenta el clericalismo: otra, el 
militarismo, y otra, la burguesía; 
el o en el mero' centro del 
malvado, el E estandarte de las 
aspiraciones nuevas;en la lejanía, 
asomando sus hilos de oro que 
enhebra en aristas de sementeras 
un sol de vida; cráneos que son 
indudablemente de burgueses, 
rodando por el súelo y erguida 
en medio de esta alegoría que en- 
cuadra un horizonte tornasol y 
diáfano, el perfil heroico del pro- 
y ductor, del trabajador en marcha 
hacia su redención futura. 

Sin duda que nuestros lectores 
|| sabrán grabarse en el pensamien» 
Al tolaticiccia da sem, entro: z 
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Nuestra misión es sembrar el 
bien, derramar la luz, y por me- 
dio de la educación enseñar a la 
juventud y a la humanidad desde 
pequeña a odiar asus verdugos y | 
a maldecir a sus explotadores. 


.KROPOTKINE. 


os sránlar dejaos encar- 
 celar, ahorcar el es posible, pero 
. publicad vuestros pensamientos; 
- no es un derecho, es un deber de 
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hámbres, dice un soci sociólogo 
que la línea mae dice Y Víctor 
-las convulsiones más sangrientas que|- 















La cuestión es 1 Se transformar y transformar, siem- 
untándole con lo segundo, pre, perennemente, aio tcicntd: 
o Fraca gar en MACANO las; Por deRraSa para México, qué pocos revolucionarios merecen 


is rado lo primero 
AÑ ha bin 
el concepto; 


El domingo último, las comi. * 
siones que están de paso en esta 


ee tiene de múdo al de podemos contarlos con los dedos; prog sor ion rd doc 


se tiene miedo al comerciante; - h : como en la oca: con elementos 
z Í propios y el con-. 
se tiene miedo al militarismo internacional; il rucros Y VUCÍA: E curso del Dr, Atl; el teatro Llave 
















se tiene miedo a la burguesía; 
-se tiene miedo al terrateniente, al cura de aldea; otro, en León, S ollas: Del niO het Ad 
se tiene miedo a'todo. y otro...... en cualquier parte; le. Todos tocaron temas de ac- 






b 
el resto, los demás creen ue la revolución es sentar en la silla a 
un hombre más o menos sabio, más o menosrespetable, patriarcal, a perro 0d 
o más o menos simpático, y no entienden de otra cosa.  - anguardia,” lá que versó sobre 


Reformas? - |la imposibilidad que tienen Esta- 


Y Pad miedo, eb paraba ses que nos tiene en mitad del cami- 
a os, espantados, vaci 

po este mismo miedo es el que nos traiciona; y 

. y temía este mismo miedo es el que nos tiraniza, 























miedo, este es el punto. ni lasconocen; : 

En endo: hemos dado en llamar revolución alconcurso armado ¿ideas? ; poe rd rio o kporA pad 
“de una. pera del pueblo, contra un sistema político basado en la| nílas vislumbran; algunos conceptos que 'vertió en 
Sula chicana; nada más; las ideas son relam del pensamiento y esto les sobrecoge; un periódico parisino a raíz del 
huyen los hombres y los defectos quedan las mismos; e reformas son vómitos de hornos y esto los achica. cuartelazo huertiano y por último 
se cambian las personas, y todo lo otro queda igual, tal sal fue; ns pe les pregunta: sobre la crisis ministerial. El 
los intrigantes en sus casas; conferencista oyó aplausos al co- 

los curas en sus 5; El estribi > es pp mismo; . menzar y terminsr. 
los comerciantes tras de sus mostradores; contestan como si nada: La palabra enérgi liente 
los polizontes en sús cruceros; —Allí está la libertad de cultos. da los compateros da la Desk del 
los santos en sus nichos; AE los Pb 4 ¡e brad Menó: el llas de peca 
ES pias moldes; ; Y - o burguesa? de comercio los cuales versaron unos sobre la 
os amos, nada más que ii puerremente 0 está la A libertad de trabajo; so fra major p rá 






¿Y es que la esclavitud es un sistema? E 
; ¿o es que los revolacionarios todavía no tienen conciencia de lo a. palo pio ¡rin e 
que “vale la sangre de E e La pes DAbil po 
en 


Es quelas revoluciones éxico siempre se han hecho con miedo ropaganda entre los 
y éste las ha hecho fracasar. E grupos más avanzados de la unión 


ecida de caras; 
cuestión de trajes, que los proimientos son ¡ateos 
: tQuiál esto se llama revolución? 












PEN y piensa en todo: " Eso es todo. americana y la prensa radical. 

Hagamos a un lado el nieto aRios dl grano. Dichos compañeros fueron J. 

El miedo es el peor tirano de A hombres y no “debemos olvidar|Barragán Hernández, Rosendo 

el precepto. Salazar, Rubén Rosete, Jacinto 

i ron En revolución nada más terrible que la línea recta y no debemos Huitrón, Candelario Farías y Mar- 
a pr ug e torcer el camino. garito S. Ayala. 

j , pero no se decide; Nuno a el sendero tiene guijas? - | El público en general salió com- 

0 oa la oposición de sus enemigos y. se detiene ante la X placido y satisfecho de este nue- 

“amenaza. NE FS cumbre tiene agresividades espantosas? vo torneo de voluntades. 
Una iglesia, es una obra de arte; 





"¿Que cosa tropieza con obstáculos? 

Adela: A adelante..... hoy..... mañana..... Siempre, y cuando , 
Bucay o, un “altar, un cáliz, un * dosel, un ciprés, un palacio, muramos, adelante también, ps la trayectoria del par renova- LLAMAMOS LA ATENCION 
hasta un so son obras de arte; miento y pudrición de las cosas, como dice Zamacois. de nuestros lectores acerca de 
la revolución se detiene ante las perfecciones del añ y sedes-| Sin miedo; los pensamientos que publicamos 
cut venerándole. : sin titubeos a a ni nada que tuerza. la concepción au-|en la cabeza de nuestro periódi- 
A esto se llama revolución? de la frase A 'co, por considerarlos de verdade- 
econtesten los sociólogos, los políticos, loseconomistas, dol que aun y n yerguen vetustas las catedrales sus moles macizas en ro interés. Dichos pensamientos 
y los cambiaremos semanariamente 


señal de aun llenan el aire las notas sonoras de la - 
a nuestro modo de ver las cosas, cuando el arte es motivo de em- las en señal de éxito. y ia lo que constituirá un atractivo 
to, hay qe ir contra el res is contra lo artístico; RosENDO SALAZAR. más para todos. 


un santo, es una obra de arte; ; 
ntúra, es una obra de arte; « : A 
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UNA VICTIMA MAS. DEL CAPITALISMO 


III NIN INN INIA III IR | AAA III NA 


Todavía joven, aun contaba vein- 
te primaveras, cuando el último 
día del mes pasado, ala una de la 
tarde, tronchó la implacable par- 
cá otra tor proletaria víctima de 
la herencia del capitalismo: la ti 
sis, en ésta tan católica ciudad 
de Orizaba. 

Esther Regalado se llamó la 
obrera que el orden social existen: 
te obligó a trabajar a la edad de 
doce años y sólo fueron suficien. 
tes ocho, para que la madre tie- 
rra la reclamara, a fin de conti- 
nuar la eterna evolución de la ma. 
teria, que nada se pierde y sólo 
se transforma. 

Y, mientras la mártir del des 
ber trabajó sin descanso, en com: 
pleta pobreza, cuántos y cuántos 
explotadores se enriquecieron 
honradamente;nuestra!compañera 
tuvo que robar al sueño el des- 
canso de todo un día de labor, pa 


o 
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ra poderse ganar el pan de cada 
día, apenas para ella, no para su 
familia, y. mientras cuántos y 
cuántos holgazanes capitalistas 
derrocharon y derrochan en lujo 
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¿Qué calificativo podría aplicar 
se a los padres que, no sólo dejan 
de preocuparse, como dijera Var- 
gas Vila, de los que no han naci- 
do, sino que ni siquiera cumplen 


y en orgías lo que otros, como IIA NIN IAN 


ella, contribuyeron y contribu- 
yen a acumular en las arcas de 
los patronos, el oro de sus des 
gracias. 


A la humilde costurera desapa- 


cerro de Oro, al cual le sacrifican 
víctimas humanas como la que 


"hoy noticiamos, en holocausto a 


gu grandeza. 
Cuando todos estemos unidos, 


recida no le tocó en suerte la me-| será um hecho la religión del 
jora que el sindicalismo llevó y | amor y no veremos más obreras 
llevará a los hogares de “las g0- | coser y coser durante el día y 
londrinas;” en cambio no se le[al salir del taller encaminarse a 
dejó de auxiliar y sus compañe-| sus casas, con los bultos de ropa, 
ras la acompañaron a su tumba. |a velar para poder medio comer 
Sirva de ejemplo a todos los obre | ellas y sus familias, y en tempra 
ros y Obreras lo ocurrido para|na edad, tener que volver de don- 
que todos unidos pongamos un | de venimos, víctimas dela tisis, de 
hasta aquí a la insaciabilidad de | la tuberculosis, dejando tras de sí 


los capitalistas; que es una gran 
mentira sean cristianos, pues no 
tienen más religión que la del Be 


jirones de dolor y de desgracia. 
JACINTO HUITRON. 





PROYECTO DE LEY SOBRE CONTRATO DE TRABAJO 


FORMULADO POR 


vi 


Las disposiciores con que se 
ha formado el capítulo sexto son 
de lá más grande importancia y 
honda trascendencia, pues son 
referentes a las convenciones de 
carácter colectivo que se relacio - 
nan con los contratos individua 
les de trabajo. El contrato colec— 
tivo de trabajo es una novedad en 
nuestra legislación, y ha sido ob 
jeto de un estudio serio, tanto en 
lo que respecta al acentuado mo- 
vimiento que en favor de él reali 
zan los obreros de la República, 
cuanto en lo referente a la expre- 
sión legal que ha tenido en otros 
pueblos, consultándose de una 
manera especial el proyecto que 
sobre la materia presentó ala Cá- 
mara de Diputados de Francia en 
1906, M. Gastón Doumergue, el 
proyecto de ley sueco de 1910 y 
el proyecto presentado el mismo 
año por M. Viviani, Ministro del! 
Trabajo en Francia. 


xi AAA A 


(PROSIGUE) 





Como se ve por la definición 
aceptada, solamente una agrupa: 
ción obrera legalmente constituí. 
da, podrá celebrar válidamente 
un contrato colectivo, ya sea con 
un solo patrono o ya con una 
agrupación de patronos. Era 
pues preciso definir qué condi“ 
ciones deberían llenar las agru- 
paciones obreras, y en su caso las 
patronales, para que pudieran 
considerarse capacitadas para ce- 
lebrar contratos colectivos. Co- 
mo la legislación común es defi 
ciente en esta materia de corpo 
raciones, y como no se ha expe 
dido aún la ley prometida en la 
última sección del artículo 27 de 
la Constitución, fué necesario su 
plir esas deficiencias establecien- 
do preceptos nuevos y seleccio- 
nando, entre todos los que pudo 
sugerir la meditación, los que se 
consideraron más adecuados. 


Desde luego se exigió que la 
corporación no fuera integrada 


Los contratos colectivos no son, cel menos de cinco individuos. 


propiamente hablando, contratos 
de trabajo, porque no se concier- 
tan principal y directamente pa- 
ra la prestación de un trabajo, si- 
no que tienen por objeto y fin el 
de determinar por convenio pre- 
vio entre las partes que los con- 
ciertan, algunas de las condicio- 
pes a que habrán de quedar suje- 
tos los contratos individuales so- 
bre prestación de trabajo, Es bien 
sabido que los obreros, en sus 
relaciones con los patronos, no 
encuentran más elemento de fuer 
za que el que pueden derivar de 
su unión estrecha, de su sindica- 
lización, pues solamente cuando 
están estrechamente agrupados, 
se hallan en condiciones de pre- 
sentar una resistencia eficaz a las 
exigencias, algunas veces duras 
y Opresoras, que trae consigo el 
régimen capitalista, La ley indus- 
trial que consiste en obtener la 
mayor suma posible de trabajo 
útil por el precio más bajo, tiene 
siempre aplicaciones inhumanas; 


o hay entre nosotros ninguna 
ley que fije, como regla general, 
el número de individuos que pue- 
den formar una corporación, Se: 
gún el conocido aforismo del de- 
recho romano, ¿res facent colle 
getum; según nuestro Código de 
Comercio, las sociedades anóni 
mas no pueden ser constituídas 
por menos de dos individuos, pe 
ro se exigen siete para las que 
han de explotar instituciones 
bancarias, de acuerdo con la ley 
respectiva; y según el nuevo Có 
digo Civil del Imperio Alemán, 
que comenzó a regir en 1900, se 
necesitan siete individuos para 
constituir una corporación. En 
vista de esta discordancia de las 
legislaciones, se optó por el nú: 
mero cinco, que es un término 
medio entre el de tres del aforis- 
mo romano y el de siete que exi 
ge la ley de instituciones de créw 
dito. Este número es bastante 
bajo para no impedir la formación 
de las corporaciones, y suficiente 


y es de justicia y utilidad evitar|Para dar a éstas alguna respeta: 


los frotamientos y conflictos que 
engendra, creando instituciones 
gue faciliten este propósito. La 
agrupación de los obreros permi- 
te a éstos disponer de una fuerza 
de resistencia grande para opos 
verse a las aplicaciones dolorosas 
de esa ley, y el contrato colectivo 
viene a ser como el medio legal 
en el cual puede cristalizar esa 
fuerza de resistencia, previnien- 
do los conflictos, convirtiendo las 
huelgas, de actos de violencia, en 
manifestaciones pacíficas y faci- 
litando la conciliación y el arbi- 
traje. He aquí por qué se aceptó 
la institución en el proyecto, y por 
qué se cuidó de definir con clari- 


bilidad. 


El requisito de hacer constar 
por escrito la constitución de la 
corporación y de registrar el do- 
cumento, asegura la estabilidad 
del cuerpo facilitando la prueba 
de su constitución y produce la 
pubiicidad de su existencia. El 
de las reglas a que ha de some- 
terse la designación delos repre: 
sentantes de la corporación, es 
indispensable para dar a éstos 
personalidad cierta como tales re 
presentantes; y el de la fijación 
del fin que se proponga obtener 
la corporación es también de ri- 
gor, dado que, según el común 
sentir de los tratadistas, las cor- 


dad lo que deberá entenderse|poraciones que aspiren a tener 


por contrato colectivo, 


una personalidad jurídica, o sea 


EL LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY 


una capacidad legal para adqui 
rir, obligarse y litigar, deben or 
ganizarse con fines de utilidad 
general o pública, aun cuando a 
un fin de utilidad pública unan 
otro de utilidad privada; y dado 
que este principio doctrinal no 
es desconocido por completo en 
la legislación nacional, pues lo 
incluye en su artículo 38, inciso 
II, el Código Civil del Distrito 
Federal, y loregistran en sus dis- 
posiciones correlativas los Códi 
gos Civiles de los Estados. Esta 
consideración explica la exigen- 
cia mencionada, pues para califi- 
car el fin de una corporación, es 
preciso conocerlo. 

Las corporaciones que reunan 
los requisitos expresados, tens 
drán capacidad jurídica suficien 
te para contratar, para adquirir 
y obligarse en relación con sus 
contratos, para ejercer los dere- 
chos que de ellos nazcan y para 
ejercitar en juicio las acciones que 
de los mismos se deriven. 

' Se sentaron también reglas es- 

peciales para deslindar la exten- 
sión de un contrato colectivo, ex: 
plicando claramente quiénes de- 
ben considerarse comprendidos 
en sus estipulaciones, y quiénes 
tienen derecho para reclamar su 
cumplimiento, así como también 
qué responsabilidades resultan 
de la violación de esos contratos 
y a quiénes y por quiénes pueden 
reclamarse; y se organizó el Re 
gistro de Corporaciones y de Con 
tratos colectivos en orden al tra- 
bajo, dándole completa publici 
dad, proporcionándole facilida 
des para su funcionamiento y de- 
terminando un medio, conocido 
ya, para la retribución de los en 
cargados de administrarlo. 

Por último, se expresó, para 
evitar toda ciase de dudas, que 
los derechos y obligaciones (y Jas 
acciones por cuyo medio se hacen 
valer), nacidas del contrato colec 
tivofffrescriben en el mismo tér- 
mino que las originadas por los 
contratos individuales de trabajo, 
con las mismas excepciones fija=w 
das para éstas. ; 

Es de esperar que la reglamen: 
tación de los contratos colectivos 
facilite la implantación de estos 
contratos en nuestro país, y con- 
tribuya a disminuir los conflictos 
que ya son tan frecuentes entre 
patronos y obreros; pero como 
se trata de la implantación de una 
institución nueva, será necesario 
ver cómo funcioná en la práctica 


esa reglamentación, a fin de po” 
derle hacer, con vista de los re- 
sultados y enseñanzas de la expe: 
riencia, las modificaciones que 
esta misma experiencia señale 
como necesarias o útiles. 


(Proseguirá.) 








Orizaba, 8 de julio de 1915 





IA A A, 


con el deber que tienen como pa 
dres para loa ya-nacidos? Confie 
so que me encuentro en un ato- 
lladero, y no porque no encuentre 
ese calificativo, sino porque ten 
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"¿SERA DEGENERACION? 
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signación otros, logran deshacer 
el proyectado matrimonio por la 
vía legal, vía que por sí sola hizo 
ver los inconvenientes a aquel pa 
dre cegado, y se me ocurre paro 


dría que tocar puntos que, al to» diar esa obra, mas a mi parodia le 


cumplir con mi deber filial, 

Mi objeto es, al escribir estas 
frases, dirigirme a todos los pa- 
dres en general, pues creo que 
con las evoluciones que todas las 
razas han tenido, ya comprende- 
rían que no están en su papel 
aquellos padres que solamente 
por cuestiones baladíes y senti= 
mientos bastardos desampararan 
alos hijos que, por el solo hecho 
de no estar legitimados, según 
costumbres burguesas, dejan de 
cumplir con su deber, aun cuan- 
do esos hijos se encuentren en 
muy pequeña edad, pero que no 
dejan de ser carne de su carne, 
sangre de su sangre, más si los 
dejan destinados a coger un ca- 


so y redención, porque en su in- 
fancia no hubo una alma caritati- 
va que pudiera guiarlos. 

No serán pocos los padres que, 
por lo que antecede y otras cau- 
sas por el estilo, hayan tenido co 
nocimiento de que los seres por 
ellos abandonados, al darse cuen 
ta de la situación que guardan y 
llegan a saber que el único cau- 
sante de esa situación es el pro 
ceder de su padre, renegarán de 
él, negando hasta su nombre los 
que lo conocieron y lo maldecirán 
aquellos que mo supieron quién 
fué el autor de sus días y de su 
desgracia. y : 

No creo que haya padres de esa 
naturaleza que se atrevan a con- 
testar en contra de mis justas 
aseveraciones, porque después de 
no tener argumentos para desva 
necer la verdad, se expondrían al 
ridículo más espantoso, poniendo 
de relieve su inmoralidad y su 
mala fe.. 

Lo que sí creo y espero es que, 
muchos hijos, incontables quizá, 
me digan que mis palabras van 
revestidas de la razón y de lajus- 
ticia, y de lo que es más grande 
aún, del amor a la humanidad, y 
esos seres que, llevando o no el 
nombre que les corresponde, le- 
vantan, con el digno gestó airado 
de la rebeldía, su protesta en con- 
tra de los que no se preocuparon 
por los redentores del mañana. 

Pues bien, como decía al prin- 
cipio, quiero llamarles la atención 
atodos los padres, porque como 
hijo y padre que soy, sé cuáles 
son los deberes de cada uno y sé 
también si deben o no cumplirse. 

Tiempoes ya de que, dejándonos 
de esa apatía que nos ha domina 
do como a todo sér inconsciente, 
y que todos esos malos padres, 
ya que no han cumplido con su 
deber, tengan compasión de las 
generaciones futuras, y todos| 
aquellos hijos abandonados hagan 
caso omiso del proceder anterior 
de sus padres, y unidos, como 
uno solo, se preocupen por ser 
fuertes, por reclamar sus dere- 
chos, por obtener sus libertades; 
pues con ello habrán dado un gran 
paso hacia el progreso y la pros- 
peridad, y el nombre que en un 
principio lo vieron manchado, con 
au perseverancia, con sus ener 
gías, con su fe, lo habrán salva 
do, y de esa manera nadie se en. 
contrará con derecho para decir- 
les: “Lo que tú eres me lo debes a 
mí;” pues si eso sucediera, con 
sobrada razón, con todas las iras 
de su rebeldía, podrían lauzar un 
monumental mentís. y 


Me recuerdan esos padres y 
esos hijos, el grandioso drama 
“El Santuario del Hogar” o 'El 
Enemigo,”* en que se ve a un pa- 
dre que, habiendo enviudado, pre 
tende casarse, nunca diciendo a 
sus hijos: “voy a tomar una espo 
sa,” sino que, con la obsecación 
de una pasión absurda, les dice: 
"voy a daros una madre.” Los 
hijos, con toda la fuerza de la dig 
nidad ofendida unos, y con la re- 


carlos, no lo haría desapasionada- titularía “La Entrometida.”” 
mente, y de hacérlo, dejaría de] Desarrollaría la acción en un 


mino torcido y noel de su progre ¡cio y ordena que los dos mayores 


Mineral; su argumento es el si- 
guiente: 

Vivía una pareja con sus hijos, 
que, haciendo un hogar feliz, el 
padre se preocupaba porque a los 
seres más queridos no les hiciera 
falta lo indispensable para su 
ilustración, trabajaba, puede de- 
cirase, hasta el exceso, pues no 
tevía más mira que edificar un 
porvenir risueño para sus hijos, 
y eso, nunca otra cosa, lo obligó 
a recorrer tierras en busca de 
mejor fortuna. Se traslada a otro 
Mineral, enviando al resto de esa 
familia a un punto en donde su 
inteligencia se cultivara, y él es- 
tando en ese Mineral, cree que 
sus hijos deben aprender un of- 


vengan a sulado. Estando unidos 
los tres, continuando con la mis- 
ma felicidad, sólolamentando que 
la reina del hogar no estuviera 
con ellos; mas llega, después de 
algún tiempo, un depravado con 
el nombre de mujer y logra inte- 
resar el corazón de aquél, hasta 
entonces buen padre, quien, ol- 
vidó de sus deberes, no flján- 
dose que dos hijos estaban cerca 
de él y otros ignorando su meta- 
morfosis. 


Los hijos que cerca de él se en- 
contraban, creyendo cumplir con 
su deber, lanzan en silencio su 
protesta, y no permitiendo que 
bajo el mismo teubo viviera otra 
mujer que no era su madre, la 
dignidad los obliga a dormir en 
unasiumundas caballerizas, máxi- 
me cuando su madre, ese ser que 
es digno de todas las conaidera- 
ciones existía. El : 
tionado por la maestría de aque- 
lla maléfica mujer, dice a sus hi- 
jos que por ella se encuentra ca. 
paz de abandonar a todo el mundo. 

¿Qué restaba a aquellos hijos, 
que no tenían desde ese momento 
y en aquel lugar un ser que viera 
por ellos? Ausentarse de allí, pro- 
curando por los medios que a su 
alcante estuvieran unirse a la 
querida madre. 


Lo logran, obteniendo por los 
consejos siempre sanos que da 


una madre, formarse por ellos ' 


mismos, y después de algunos 
años, cuando el hijo menor se en- 
contraba en las puertas del sepul- 
cro, otro, no olvidándose de sus 
deberes, acude a la prensa para 
informarse del lugar en que se 
encuentre su padre; alcanza el 
éxito, y no obstante de haber da- 
do aviso del estado que guardaba 
el hermano más querido, de ha- 
ber telegrafiado que había dejado 
de existir, recibe,por toda contes- 
testación una carta que, a pesar 
de ser escrita por un padre para 
un hijo, sele dice: “Muy señor 
mío” y al calce: “Su afmo. ami- 
go. ” j 
Este hijo, en medio de su deses- 
peración, viendo que antes que el 
negar a su padre éste le niega el 
dulce nombre de hijo, hace gue'su 
cerebro cambie de ideas, se rebe- 
la, y si antes sólo se había pre- 
ocupado por vivir, sus aspiracio- 
nes se agigantan, mira que desde 
ese momento su deber es ayudar 
a los que se desvelan por el bien 
de la humanidad. E 
Como este caso se presentan 
muchos; mas insisto con los hijos 
que se encuentren en esas cir- 
cunstancias, que no busquen la 
protección en esos padres desna- 


turalizados, que perdonen todo - 


el mal que les hicieron y por sí 


obtengan su bienestar y progreso. - 


Lg£OBARDO P. CASTRO. 


¡_A.-DR A AA AÑ 


Anárquico es el pensamiento y 
hacia la anarquía vamos todos. * 


JUAN ROBIO. 
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A VUELA PLUMA 


Para REVOLUCION SOCIAL. 


En Wáshington leí un editorial de “Revista Nacional,” titu- 
lado “La Prensa Revolucionaria,” del 16 del retropróximo. 

Dicho semanario ilustrado que se edita en el puerto de Ve- 
racruz, bajo el patrocinio de un político intrigante, trata en mal 
traído artículo de justificar su actitud y la de otros de sus co- 
legas, que se publican en diversos lugares dominados por las 
armas constitucionalistas. 

Se desprende del mencionado artículo una pueril defensa con 
motivo del cargo.... “o bien se es demasiado consecuente 
con tal o cual amigo, o con la esposa, o con la novia, o con 
la querida ....” cargo lanzado por un órgano viril que defien- 
de el verdadero Constitucionalismo. : 

Soy partidario de que “la ropa sucia se lave en casa,” y por 
eso me valgo de un periódico constitucionalista, en el cual co- 
laboran correligionarios de limpios antecedentes, para hacer al- 
gunas aclaraciones pertinentes sobre el tema tocado por la pren- 
sa constitucionalista de Veracruz. 

Hace ano meses, en plena lucha contra Huerta, un buen 
periódico de Laredo, Texas, bajo la dirección de Carlos Sam- 
per, publicó un editorial titulado “Porfirismo Congénito,” el 
cual señalaba los errores y defectos de las publicaciones que 
entonces ayudaban al movimiento armado. E 

-En dicho trabajo, quetuvola mejor aceptación entre los cons- 
cientes luchadores de entorices, se patentizaba cómo por un fal- 
so error de apreciación se sugestionaban los periódicos, juzgán- 
dose honrados A Dota ¿up ensalzar hasta la abyección todo 
o y especialmente, a toda persona prominente de la Revo- 

ución. 

Creía entonces y creo todavía, que el trabajo era un toque 
de atención a “Vida Nueva.” Pero, suponiendo que me hubie- 
se equivocado, vale la pena exhúmar conceptos de aquellos, por 
ser_verdades trascendentales para el presente y porvenir de 
nuestros cos. 

Resumiendo las ideas, para darlas en forma de preceptos, ex- 
pondré de acuerdo con el editorial “Porfirismo Congénito:” 
lo. La prensa revolucionaria debe ser seria y ocuparse de tra- 

bajos doctrinales y de propaganda de ideas. 

20. No debe caer en el mismo vicio de la prensa que formaron 

es Spíndola, Urbina, Necoechea y socios: ensalzar 
constantemente al que manda. 

30. No debe tener distinciones de ningún género para juzgar a 
los hombres y hechos de la revolución. 

Ante el eriterio justiciero todos debemos ser medidos y 
aquilatados de acuerdo con nuestros servicios a la revolu- 
hna sumándose nuestras aptitudes y antecedentes perso- 
nales. 

40. Debe hacer enérgicos y constantes trabajos para lograr un 
cordial y sincero entendimiento entre los que han luchado 
con las armas y los que han puesto su prestigio personal y 
su inteligencia toda, al servicio de la Causa Constitucio- 
nalista, haciendo ver cómo se es tan útil en aquél, como 
en este campo de acción. 

50. Si todos los periódicos constitucionalistas trabajaran con 
alteza de miras, haciendo a un lado conveniencias de per- 
sonas, simpatías o antipatías, pronto lograríamos la unifi- 
cación completa de la Revolución. 

Nunca es el mejor elemento el que más alaba a los 

erosos. 

60. Haga la prensa constitucionalista trabajos de nacionaliza- 
ción e inicie los que puedan llamarse cimientos del futu- 
ro gobierno sin dejar de ocuparse de nuestros hechos 
militares, hombres, etc., y no olvide cómo es perjudicial 


para las instituciones y porvenir de nuestra patria, el no 
romper hacerlos añicos, los moldes de la prensa 
porfirista. 


Ojalá que estos buenos deseos de un revolucionario conven- 
cido sirvieran de algo a los partidarios. 

Recuerdo que un tratadista de Gramática Elemental Espa- 
ñola, trae un consejo —para maegtros y discípulos— que dice: 
“La lección debe ser corta, bien estudiada, bien aprendida y 
muy ejercitada, y tú, discípulo, grávate profundamente esta 
máxima: “Si no aprendo ahora lo que me enseñan, disgustaré 
a mis maestros, llenaré de dolor a mis queridos padres y me 
haré un gran daño, permaneciendo en la ignorancia, origen de 
todos los vicios. Me arrepentiré cuando sea tarde, porque ¡ay 
de mí!, el tiempo pasa para no volver jamás.” 

Procuremos que la lección de nuestras grandes desgracias 
nacionales nos fortalezca e instruya para el porvenir. 


Triser10 RopríovEz. 
San Antonio, Texas, junio 10 de 1915, 





REVOLUCION SOCIAL 


EL PORUENIA DEL PROLETARIO 





Así como en el mar, el cre- 
púseulo vespertino tiende su 
manto ai silencio de la noche pa: 
ra esperar al vuevo día, que tiene 
que pasar para jamás volver, así 
la guerra exterminadora y justi- 
ciera extiende sus rayos de luz 
sobre los pueblos, para alumbrar: 
les el sendero del progreso y de 
la libertad, que regenerarán a la 
humanidad proletaria. El ideal 
reivindicador que en pueblos, 
villas y ciudades venimos predi- 
cando, será -la piedra de toque 
en los capítulos de la historia y 
en la memoria de la humanidad 
venidera. 

No creais, camaradas, que es 
una ilusión nuestra obra, y que 
vemos en ella el único modo de 
combatir a nuestros enemigos; 
no, compañeros, los que nos he- 
mos lanzado a la lucha somos 
conscientes de nuestros actos, 
somos sinceros; nuestro cerebro 
ha sabido distinguir, en la balanza 
de nuestra situación, el lado de la 
justicia; no somos vampiros, no 
somos pusilánimes; lo hacemos 
impulsados por un deber huma- 
nitario, por un deber de justicia, 
mas no por ambiciones ni por lu- 
Cros. 

El ideal que nos guía es el me- 
joramiento de los proletarios, va 
mos a inculcarles la reconocida 
honradez de las aspiraciones li= 
bertarias, que sintetiza la Revo- 
lución Constitucionalista; nos 
consideramos hombres de honor 
y en nuestra dignidad está el 
nombre de la causa; sigamos 
pues, ese sendero, y será maña- 
pa nuestro hogar feliz y respeta- 
do; desapareceráentonces esa so 
ciedad corrompida de hombres 
perversos. ' 

Nosotrossomos revolucionarios 
conscientes, y jamás nos dejare- 
mos corromper por las pasiones 
personales, ni por satisfacer ven 
ganzas; nuestra misión es más 
noble. 


Yo os exhorto, compañeros 
obreros, a secundarnos en la lu. 
cha, sino con las armas en la ma. 
no, con la palabra en el seno de 
nuestros compañeros, para que 
más tarde, compenetrados de sus 
ventajas, salgan de su error. De 
lo contrario, continuarán las tira- 
nías y la inconsciencia entre nos- 
otros y nunca veremos realiza- 

po los ideales en ese vergel flo- 
reciente de nuestros anhelos. 


VICENTE VALLARTA ORTIZ. 





CANJE 


A nuestra mesa de redacción 
han llegado las siguientes publi= 
caciones: The New York Call, de 
Nueva York; La Raza, de San 
Antonio, Texas; El Paso del Nor- 
te, de El Paso, Texas; El Correo 
de la Tarde, de Mazatlán; Boletín 
Militar, de Guadalajara; Revista 
Nacional, de Veracruz; La Vozde 
la Revolución, de Mérida. 

Agradecemos -la visita de los 
colegas y ya enviamos el corres. 
pondiente canje. 





EL PROPOSITO DEL SINDICALISMO Y LAS 


TENDENCIAS DE 


LA CASA DEL OBRERO 





“¿Qué se po el Sindicalis | este pueblo está dispuesto a com- 


mo en Tabasco?.... 


No lo sabe-| batirlas en cualquier forma y por 


mos a punto fijo porque no le he- | todos los medios que sean nece- 
mos conocido orientación deñ |sarios; ya unida a la revolución 


nida.” 

Así habla '“El Demócrata” en 
su número 19, lo que en verdad 
me extraña puesto que ese diario 
revolucionario está perfectamen- 
te al tanto del propósito del obre- 
ro en Tabasco, toda vez que ha 
participado de nuestras confe- 
rencias, de nuestras discusiones, 
de nuestros proyectos y también 
hacontribuído con su orientación; 
mas si esto no ha sido lo suficien- 
te para dar a conocer al público 
ese propósito, entendámonos, 

El propósito del Sindicalismo 
en Tabasco es buscar por medio 
de la unificación del obrero su 
mejoramiento económico-social. 

Formar con todo el pueblo tra- 
bajador y honrado un solo cuer- 
po que intensifique e impulse a 
la Revolución Constitucionalista 
y reivindicadora, la que no es 
otra cosa que una parte de ese 
mismo pueblo. 


+ Demostrar a la reacción arma- 
da y a la reacción solapada que 
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UMFIQUEMOS NUESTRO CRITERIO 
REVOLUCIONARIO 
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Corremos traslado del pre- 
sente artículo a “El Pueblo,” 
de Veracruz. 


Y los nobles ideales de la 
Revolución son: llevar a la 
práctica todas las reformas y 
todas las creaciones que dic- 
ten las necesidades públicas, 
para el establecimiento de un 
estado social igualitario: prós- 
pero y feliz en toda la exten- 
sión de la palabra. 

En eso, creo que estamos 
todos de acuerdo. 


En lo que parece discrepa- 
mos, en lo que parece sutri- 
mos extravíos de criterio, es 
én cuanto a la forma, en cuan- 
to a los medios, mejor dicho, 
de realizar tan nobles ideales. 

Y debemos ponernos de 
acuerdo todos. 

Debemos uniformar nues- 
tro criterio. 

Debemos ccnvenir en que, 
obrando bajo un fondo purísi- 
mo de justicia y equidad, po- 
demos pasar sobre la ley es- 
crita, cuando la ley se inter- 
ponga—importuna —a nues- 
tras necesidades. 

Y para esto no hay necesi- 
dad de exaltaciones; no es 
menester “picarnos el amor 
propio,” no debemos gastar 
discolerías por “quítame estas 
pajas.” 

* No; que eso hablaría muy 
mal de nuestra cordura. 


“Los periodistas deben ha- 
cer extensivos los ideales re- 
volucionarios.” 

V, CARRANZA. 

Todos somos hermanos en 

el ideal; todos vamos aspiran- 
do a la conquista del bien ge- 
neral, para nuestra propia dig: 
nificación individual. Todos 
fuimos esclavos, y renuncian- 
do a las cadenas, no debemos 
olvidar que todos somos hoy 
manumisos revolucionarios. 
. Necesitamos entrar en un 
buen entendimiento, en una 
buena inteligencia de lo que 
hacemos y de lo que no hace- 
mos. ... debiendo y pudién- 
dolo hacer. 

Pero para ello necesitamos 
la más franca armonía; la más 
estrecha concordia, la más 
fraternal solidaridad. 

Nada de pasiones, nada de 
ambiciones, nada de capri- 
chos, ni “amores propios, na- 
da de egoísmos. Hagamos un 
sublime pacto de alianza he- 
roica. 

Los momentos son solem- 
nes y así lo exigen. 

Unifiquemos nuestro crite— 
rio revolucionario dentro de 
un solo corazón. 

Y así habrá triuntado la Re- 
volución y la República se 
habrá salvado! 


MANUEL C. ISLAS. 


(De “El Correo de la Tar- 
de,” de Mazatlán). 





armada o haciendo la revolución 
social, 

El propósito del Sindicalismo 
y las tendencias de la Casa del 
Obrero son muy grandes.  / 

Su inconmensurable campo de 
acción no tiene límites ni fronte- 
ras. 

Las santas aspiraciones de la 
Casa del Obrero Mundial van por 
encima de todas las ruines pasio- 
nes, de todas las bajezas. 

Sus armas poderosas serán la 
unión, el orden, la justicia y el 
derecho. 

Su norte es el progreso, su ley 
será el trabajo y el hermoso ideal 
de este pueblo es el de ser libre 
y de tener el orgullo de disfrutar 
del sagrado fruto elaborado con 
el sudor de su frente. ¡Sagrado 
fruto que con el cinismo de un 
ladrón salteador seha saboreado y 
se ha mantenido hasta la fecha el 
reaccionario, el canalla y vil ex- 
plotador del trabajo del obrero! 

La Casa del Obrero Mundial no 
sueña. 

Consciente, con la confianza de 
sus fuerzas, está segura de reali- 
zar sus santas aspiraciones. Ten- 
drá sus escuelas, sus talleres, 
sus fábricas, sus tierras cultiva: 
das, sus negociaciones mercanti- 
les e industriales y.... ¡cuántas 
cosas podrá hacer la Casa del 
Obrero Mundial y cuán realiza- 
bles y hermosas -son sus espe: 


Lo que un amo, lo que un la. 
drón ha hecho con el sudor de 
dos o trescientas frentes de es- 
clavos, para formar palacios sun- 
btuosos y dar vida a nuevos tira- 
nuelos, a nuevos señores, a nue- 
vos verdugos; la Casa del Obrero 
Mundial'formada de todo un pue- 
blo honrado y trabajador, labora- 
rá el pan que nutre y fortalece, 
fundará escuelas que instruyan, 
con la esperanza y el deseo de 
que nuestra querida Patria que 
ha sufrido tanto, pueda contar 
mañana con gratos corazones y 
nuevos pechos valientes que se- 
pan descubrirse y enfrentarse 
ante cualquiera asechanza, ante 
cualquier ultraje que pretenda 
mancillarla. 

Queridos obreros, queridos 
compañeros, eaprestaos a la lucha 
y comprobad lo que me habéis 
confiado que responda y al mis- 
mo tiempo permitidme que os di. 
rija estas palabras: | 

Compañeros: ¡Cuán grato me 
sería, si al despedirme de vos- 
otros, para siempre os dejara en 
la práctica de nuestro más her« 
moso sueño! Ojalá que sepáis 
vencer todos los obstáculos que 
vais a encontrar en la senda en 
que entráis ahora. Yo os lo rue- 
go, no desmayéis, seguid sin 
vacilar la misma línea, pensad 
que preparáis a vuestros hijos ese 
hermoso porvenir que habéis so- 
fiado, ellos serán felices bendi- 
ciendo la memoria de sus padres 
y acariciando con respeto la his- 
toria de los hombres que supie- 
ron vivir con honra y morir dig- 


namente. 
Tte. Coronel 
VícTorR SOLIS. 











1 LA VERDAD REVOLUCIONARIA 


Estudio Sintético de lá Revolución en México y de los ele- 
: mentos que la componen, por 


ROSENDO SALAZAR 
de la Casa del Obrero Mundial 
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Posteriormente, y dadas las circunstancias políticas, vuelvo a re 


petir, que hacían de México una ciudad maldita y fatalista, pues' 


la asquerosa y descarada leva no cesaba, con motivo de las frecuen- 
tes derrotas que sufría el ejército federal en sus contactos con la 
avalancha Constitucionalista, la Casa del Obrero se vió en la necesi: 
dad .de percatarse de los políticos que iban a ella en demanda de 
apoyo pará su personal interés y, para el efecto, en sesión memora- 
ble, y frente a frente de los hombres dela época huertiana, los com- 
ponentes del grupo “Luz' presentaron a la consideración de la Fe- 
deración de sindicatos la siguiente declaración de principios, que 
pp necesario oponer a las ambiciones que comenzaban a desenca: 
enarse; 


PRIMERA.—La Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Fe 
deral, acepta como principio fundamental de la organización obrera 
el de la lucha de clases, y como finalidad suprema la substitución 
del régimen capitalista por un sistema basado en la socialización de 
los medios de producción. 

SEGUNDA.—Como procedimiento de combate contra la clase capi- 
taliata empleará exclusivamente la acción directa. 


TERCERA.—Queda, pues, excluída del esfuerzo sindical, toda clase 
de acción indirecta, y por lo mismo la acción política. 

CuarTA.—Tanto la Federación como los sindicatos, empreiderán 
una activa propaganda dirigida a demostrar la ineficacia de la ac- 
. ción política y los peligros que entraña para la clase trabajadora. 

QuiyTa.—Ni los miembros de los sindicatos, ni los que forman 
parte de la Casa del Obrero Mundial, podrán aceptar candidatura 
para puestos públicos, ni hacer en su favor prapaganda directa ni 
indirecta. y 

SEXTA.— A fin de garantizar la absoluta independencia de la Fe- 
deración, cesará de pertenecer al sindicato respectivo de la Casa 
del Obrero todo aquel que acepte un cargo público de carácter ad- 
ministrativo. 

SépPrima.—En el seno de cada sindicato se admitirá a todos los 
” obreros del gremio respectivo, sin distinción de credos religiosos o 
políticos. 

OcTaVa.—Los sindicatos, para formar parte de la Federación, 
deben estar de acuerdo con el presente pacto de solidaridad, 

NoveNa,—La Federación se considerará existente mientras haya 
dos sindicatos que sostengan estos principios. 


Tales fueron los principales puntos de dicha declaración de prin 
cipios que se vió precisada a aprobar la Casa del Obrero, unos cuan- 
tos días antes que Victoriano Huerta, todavía ex el poder, le hiciera 
el grande honor de clausurarla por medio de sus polizontes, quienes, 
empuñando el tradicional garrote, sacaron a nuestros Compañeros 
con un lujo de fuerza. y de crueldad, que resultaría pálida la palabra 
si me atreviera a calificarla de monstruosa, 


El triunfo de la Revolución Conatitucionalista, que vino a detef- 
minar la caída del célebre asesino de Madero y los tratados de Teo 
loyucan, que determinaron, a su vez, la disolución del ejército fede. 
ral, contribuyeron a que la Casa del Obrero volviera a abrir sus 
puertas y a reorganizarse, abandonando, poco tiempo después, su 
antiguo local, que ya lo era en la calle de Leandro Valle, junto al 
templo de Santo Domingo, frente a una casa explotadora, para tras- 
laderse al exconvento de Santa Brígida, casa cedida, al efecto, por 
el gobierno revolucionario y ubicada en el propio corazón de la ciu- 
dad de México, con disgusto de la aristocracia católica yla burgue 
sía en general, que no consideraba factible que, obreros humildes y 
tiznados por el humo de la fragua, tuviesen un local en los lugares 
más céntricos de la urbe, donde sólo a mujeres lujosas y a caballerog 
amaeadamados era dable discurrir en magníficos landós, automóviles 
y carretelas de gran valor. El progreso moral y material de la Casa 
del Obrero no dilató. Todos los días los trabajadores entablaban 
pláticas amenas y conversaciones interesantes acerca de la cues-= 
tión social. La lucha entre obreros y patrones fue más reñida que 
nunca, llegando el número de sindicatos a más de cincuenta que 
eran otros tantos oficios representados: mecánicos, dependientes 
de restaurant, zapateros, tipógrafos, tranviarios, carpinteros, plo- 
meros, pintores, carruajes de alquiler, etc., etc., y todos llenos de 
las más grandes esperanzas en el triunfo de una causa que siempre 
se ha considerado justa y que ningún tirano ha podido sofocar, pues 
se ha visto, con multitud de ejemplos, que mientras más repetidas 
son las persecuciones que sufren las agrupaciones libres, arraiga 
más en el corazón del obrero el deseo de reivindicarse de sus ex- 
plotadores a través de su larga historia de esclavitud. Mas, como 
siempre la reacción atisba y no desaprovecha momento para vens 
garse eir a la reconquista de lo que considera suyo, con el arzobis- 
po Mora y del Río a la cabeza, la famosa Convención de Aguasca- 
lientes y demás gente de sotana y levita, comenzó a intrigar, no 
sólo en la ciudad de México, sino aun cerca de la Casa Blanca de 
Estados Unidos, presentando al gobierno del señor Venustiano Ca- 
rranza como a una partida de energúmenos dispuestos a sacrificar 
basta al mismo Papa, y a la Casa del Obrero Mundial como una 
ámenaza para el porvenir de la iglesía mexicana. La rebelión de 
Francisco Villa, hombre perfectamente inculto y, por tanto, fácil= 
mente corrompible y otra multitud de acontecimientos fatales, pre 
cipitaron la salida de don Venustiano Carranza hacia Veracruz, 
siendo ésta la segunda etapa de la Revolución Constitucionalista y 
la tercera de la Casa del Obrero Mundial, etapa importante y tras- 
cendentalísima, que me propongo describir en próximos capítulos, 
una vez que haya yo hecho un pequeño estudio de lo que fue y de lo 
que es la famosísima Convención Revolucionaria, que ya cuesta tan- 
tos dolores de cabeza al pueblo mexicano. 


(Proseguirá.) 


REVOLUCION SOCIAL 


Entre los miembros más con- 
notados de la revolución, hay de 
todo, como en la viña del Señor, y 
a fuer de sinceros, debemos decir 
que si bien militan en sus filas 
algunos reaccionarios con todas 
las de ley, en cambio, el tipo que 
podríamos llamar ultrarrevolucio 
nario, no existe. 

"Bay, sí, liberales, muchos libe 
rales moderados, de aquellos que 
tanto abundaron a mediados del 
siglo pasado y que actualmente 
son considerados en Europa y en 
los extremos del Sur y Norteamé 
rica como verdaderos cachiva- 
ches de antaño. 

Los hay también de intencio- 
nes progresistas, pero de espíri- 
tu conservador, que les entusias- 
ma la libertad, la igualdad, el ra- 
dicalismo, cuando sirve de tema 
para urdir frases altisonantes o 
declamaciones ampulosas, pero 
que les asusta la más insignifican- 
te reforma en cuanto se trata de 
convertirla de promesa en rea” 
lidad. 

Y hay, por último, los netamen- 
te liberales, pero solamente libe 
rales y no libertarios, como se ha 
dado en llamarles. 

Estos últimos, que quizá son, 
de todos los mencionados, los úni- 
cos que tienen por guía un ideal, 
persiguen los mismos fines que 
los que en Inglaterra se llaman 
liberales y en Francia radicales 
socialistas. 

Cualquiera que conozca la posi. 
ción de estos dos partidos polfti- 
cos europeos, su programa y el 
concepto que de ellos se tiene en- 
tre los pensadores de aquel Con- 
tinente, verá que no responden, 
vi con mucho, a las exigencias de 
los obreros y, menos aún, a los 
anhelos de los socialistas liberta- 
rios. 

A primera vista parecen enti- 
dades de tendencias emancipado- 
ras, pero en realidad no son más 
que válvulas de escape del des- 
contento popular, lenitivos aplica 
dos a esta sociedad que se muere. 
De manera que nuestros más ra 
dicales revolucionarios no pasan 
de ser unos moderados reforma- 
dores, de loables propósitos, sin 
duda, pero que no se consideran 
con aliento suficiente para embes 
tir de frente el problema social. 

Para ser justos, es preciso re 
conocer que éstos están bastante 
por encima de aquéllos, si se tie- 
ne en cuenta que el medio am. 
biente en que están colocados 
unos y otros es enormemente dis 
tinto, pues mientras aquellos par- 
tidos son un freno para las aspi- 
raciones generales, nuestros ra: 
dicales son los adalides del pue: 
blo, que les sigue a tientas, y tie- 
nen que desempeñar, no solamen: 
te el papel de guía, sino también 
el de tutor. 

Hay algunos, es decir, muchos, 
la mayoría de los que escriben y 
hablan para el público, que tienen 
la obsesión de la lisonja; que creen 
con devoción que solamente ala- 
bándonos constantemente los 
unos alos otros se hace propagan- 
da; que solamente cumplimos con 
nuestra misión haciendo resaltar 
nuestras virtudes y enalteciendo 
nuestros éxitos. 

Nosotros, sin respetar esta opi- 
nión, creemos que nuestro deber 
es decir siempre la verdad; pri- 
mero, porque esto es lo honrado, 
y luego, porque opinamos que es 
la mejor manera de hacer propa» 
paganda, ya que la verdad siem: 
pre inspira más confianza, aun 
cuando sea neces»rio, para ren” 
dirle culto, criticar nuestros pro: 
pios actos, pues al censurar nues- 
tros defectos demostramos de- 
seos de corregirlos, mientras que 
sinos obstinamos en ocultarlos 
no hacemos más que darles im- 
pulso para que nos desprestigien 
con su desarrollo. > 
Hecha esta observación, que 
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creemos oportuna, volvamos a 
nuestro objeto. 

Hemos pasado lista de los que 
actualmente tienen en sus manos 
los medios de conducir a la revo- 
lución por el cauce .que les parez- 
ca mejor, para recordarles: las 
promesas hechas al pueblo. Y a 
los cónservadores de la revolución 
y alos liberales, que sólo lo son 
de nombre, decirles que no pien- 
sen en defraudar las esperanzas 
de los verdaderos revolucionarios, 
porque éstos no se dejarán enga 
fiar y sabrán castigar ejemplar 
mente a los traidores, en cual- 
quier campo que ellos se encuen- 
tren. Creímos útil hacer estas 
reflexiones porque parece que es. 
tá soplando viento de moderación 
y casi, casi, de conservantismo 
agudo. Y quisiéramos atacar al 
mal antes de que tome demasiado 
incremento. 

A los revolucionarios de ver= 
dad, sólo debemos recomendarles 
que no tengan debilidades con los 
enemigos del pueblo, y siquieren 
que sus esfuerzos sean fructífe- 
ros, deben aceptar el apoyo de los 
libertarios, sin prevenciones in. 
justificadas ni temores pueriles, 
ya que sus radicalismos, que a 
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veces Os parecerán exagerados, 
y sus ideales, que podréis creer 
utópicos, no tienden más quea 
cristalizar, en hermosas realida- 


des, las promesas de la revolu 
ción. : 
JUAN TUDO, 








¿DONDE ESTA EL DIOS BUENO? | 


Hombres y mujeres, 
Jóvenes y grandes, 
Todos pordioseros, 
Todos miserables, 
Todos enseñando 
Las flácidas carnes, - 
Todos con el gesto 
De su gran coraje, 

De una justa ira 
e en sus almas arde; 

odos, en fin, tristes 
Míseros errantes, 
Preguntando todos: 
—Dónde está el Dios Grande? 





Grupo que camina 
Por las frías calles, 
Implorando el óbolo 
De nuestras bondades; 
Grupo que pasea 
Bajo el aplastante 
Fardo de sus cuitas 
Por dolores grandes; 
Caravana negra 
De los miserables 
Que van flagelando 
Nuestras vanidades; 
Sombría caravana 
Que a pasos gigantes" 
Marcha a los asilos 
O a los hospitales, 

O se llega a veces 

A la misma cárcel, 

Porque exasperado 

De hambriento encontrarse, 
Ya que había pedido 

Por saciar su hambre, 

No encontrando auxilio, 
Sangra alguna carne 
Hundiendo un acero a 
En un pecho infame... 


Y cuando escoltado 
Va rumbo a la cárcel, 
¡Se pregunta a solas 
En justo coraje: 
—Dónde está el Dios bueno?, .. 
¿Dónde está el Dios grande? 





Hombres macilentos 
De caras exangiles; 
Niños que no gozan 
De las maternales 


Caricias divinas; 
Mujeres errantes 
Que tenéis de fijo 
Que vender la carne; 
Decrépitos viejos, 
Viejos respetables, 
Como todos, pobres; 
Seres denigrantes, 
Pléyade excecrada 
Por las sociedades; 
Repulsivo grupo 

De los miserables; 
Proletarios tristes, 
De caras exangíes 

Y cuerpos desnudos € 
Y fiácidas carnes: 
Yo os adoro a todos, 
Porque sois mi sangre, 
Porque vuestras iras 
Y vuestros corajes, 
Con el mismo grado 
En mi alma arden; 

Y siento con vosotros 
Terribles pesares, 
Por la gran infamia 
De los mundanales 
Burgueses malditos, 
Los que inalterables 
Miran vuestras penas, 
Y gin apiadarse, 

Son indiferentes 

Al dolor y al hambre. 


- 





Hombres y mujeres, 
Muchachos y grandes 
Que tenéis el gesto 
De los vergonzantes: 
Seguid preguntando 
A beatos mortales: 
—Dónde está el Dios bueno? 
Dónde está el Dios grande?.... 


A todos os quiero, 
Porque sois mi sangre, 
Porque vuestro cuerpo 
Es mi misma carne; 
Porque también digo 
Viéndoos miserables, 
En el ronco grito . 
De mi gran coraje: y 
—Dónde está el Dios bueno?... 
Dónde está el Dios grande?.... 


AGUSTIN HARO y T, 
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